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una sola se reducen: a querer y cumplir la vo­
luntad divina aquí en la tierra, así como se 
conforman a ella los ángeles y los santos en el 
c'.elo. Nada sucede, con excepción del pecado, 
sm el querer supremo, ni aun la muerte de un 
pajaril1o, ni el mqvimiento · dé las hojas, ni la 
caí_da de un cabello de nuestras cabezas; y a
qmen ajusta su voluntad a la de Dios todo le 
resulta a la medida de sus . deseos, q�e · es la 
mayor felicidad que concebirse puede. Con razón 
que los buenos cristianos puedan clamar con el 
apóstol: « Sobreabundo de gozo en medio de 
las tribulaciones!» 

,. 

No he pronunciado las. deshilvanada¡; fra- .
ses precedentes en nombre del clero y de los 
fieles, porque no he recibido comisión de ha­
cerlo, ni tengo de por mí ninguna autoridad 
para tánto. Mis palabras son el débil homena­
je personal de veneración y cariño que tributo 
al Reverendo Padre RAFAEL ALMANSA con mo­
tivo de su jubileo sacerdotal. Bien sabe él · aun . .. 

' 

sm · que yo se lo diga, cuánto le quiero;. así 
c01no conozco el afecto que me profesa y que 

,�e ha declarado muchas veces con la elocuen­
cia de las obras. Réstame pedir a Nuestro Amo 
Sacramentado, por intercesión de Nuestra Seño­
ra d_el Campo, que conserve por largos años✓ 

la vida de su siervo, para alegría de esta ciu­
dad de Bogotá que lo vio nacer, para solaz de 
sus amigos, alivio de los afligidos y de los pe­
cadores, y que, finalm,ente le conceda la coro-
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na de 1usticia prometida ·por el Salvador a los 
que le dieron de comer cuando tuvo hambre, 
lo visitaron enfermo y encarcelado, le éonsola­
ron tr�ste, le ayudaron· a leva�tarsé �uando cayó 
bajo el peso de la cruz; la corona de los man­
sos y humildes, que pose�rán la tierra de los. 
vivos, la celestial Jerusalén: Beati miles, quo-­

niam ipsi possidf!bunt terram !

Bogotá, 28 de mayo de 1916. 

R. M. CARRA:SQUILLA
Prelado Doméstico de Su Santidad .. 

EXISTENCIA DE DIOS 

/ 

(Continuación) 

V-El fundamento de las verdades necesarias, exige ,
la existencia. de Dios, pues como dice Vallet, hay al­
gupas verdades nece·sarias y absolutas; ta.,les como lo 
que es, es; lo que empieza a ser, tiene. causa. Cosa· 
se�ejante se dice · de la esencia de las coSflS. L-as ver­
dades necesarias como . las cosas contingentes, deben; 

,,, tener su razón strficiente; pero. esa razón no la tienen 
en sí mismas, porque son ideales y es necesario que 
residan en algún entendimiento; ni en las cosas exter­
nas, que son metamente contingentes; ni en el enten.­
dimiento del hombre, que es mensurado por ellas y· 
porque de ellas recibe la regla y la norma: de sus jui­
cios. Luego necesariamente tenemos que llegar a un 
entendimiento necesario, y por consiguiente a un ente· . 
subsistente por sí mismo, en el cual; tengan las verda­
des necesarias su fundamento o razón suficiente y este 
no puede ser otro que Dios. Por tanto, el fundamento 
de las verdades necesarias exige la existencia de Dios .. 
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VI-La unión del alma y el cuerpo prueba la· exis­
tencia de Dios. Entre el alma y el cuerpo existe unión 

· substancial. Existen dos componentes ligados íntimamen­
te, a saber, el espíritu y la materia; diferentes en na­

-tu raleza; inmortal el uno y perecedero el otro; común
aquél a tod;;s las cosas y especial éste para el hombre.
Ahora bien: dos cosas diferentes en su naturaleza y en

. su manera de ser no pueden ser unidas sino por Aquel
• que haya creado una y otra; resplandece además la más

· perfecta armonía entre el cuerpo y el alma, de tal ma-
nera que hay mutua correspondencia entre ellos y el
cuerpo es subordinado debidamente por el alma. Pro­
bado que los dos componentes del hombre están ínti�
mamente ligados, dicha unión no puede atribuirse a la
materia por cuanto que ésta, dado que tuviera fuerza

-unitiva per se, en tanto podría usar de ella en cuanto
se tratara de materias o seres de su misma especie,
pero no entre seres 0 cosas de diferente naturaleza como

. las que estamos considerando, es decir, un espíritu y
· una cantidad de materia. Luego dicha unión no puede
verificarse sino por un ente creador de una y otra, como
ya dije, y subsistente por sí mismo: es así que el único

· ente que posee estas dos cosas es Dios; luego la unión
del espíritu y la materia en el compuesto humano, prue­

. ba la existencia de Dios.
VII-La armonía que reina en el universo nos prue­

. ba y proclama la existencia de Dios. Este argumento 
cosmológico lo reduciré a tres puntos, a saber: la ob­

. -servación del cielo, de la tierta y del mar. 

(Concluirá) 

MANUEL A. MEJIA ROSAS 
Convictor. 
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DISCURSO 

de don Antonio Gómez Restrepo, en la junta 

solemne con que la Academia Colombiana con­

memoró el tercer centenario de la muerte de 

Cervantes 

Señores acad �micos: 

Al ocupar esta tribuna me sentiría abrumado por 
la magnitud del encargo que me habéis dado, si no 
estuviera seguro de que nadie ha de esperar de mí 
que os diga cosas . nuevas sobre Cervantes y su obra 
inmortal. Si se tratara de un ingenio modesto, podríais 
exigir que el orador fuera digno de pronunciar su elo­
gio y se mantuviera a la altura del t_ema escogido; 
pero como el personaje a quien festejamos es el crea­
dor del Quijote, que ocupa un puesto entre los genios 
soberanos y a quien han tributado elogio los mayores 
críticos del mundo, bien co;nprendéis que sería ocioso 
ei formular excusas por mi insuficiencia; y así, sin 
más preámbulo, os expondré unas cuantas considera­
ciones sobre el asunto, dejando al gran maestro, que ha 
de hablar después, (1) la tarea, fácil para él, grata para 
vosotros, de hacer un verdadero estudio del Quijote, 

propio de la ocasión y de las gloriosas tradiciones de 
la Academia Colombiana. 

Conmemoramos este año la cristiana y hermosa 
muerte de Miguel de Cervantes Saavedra, para cerrar 
la serie de homenajes que en los últimos tiempos se 
han consagrado, con motivo de fechas memorables, al 
manco de Lepanto, regocijo de las musas. Celebra la 
Iglesia la muerte de sus santos, porque la considera 
como el tránsito glorioso de esta vida perecedera, al 
gozo· de la bienaventuranza. La desaparición de un

(1) Don Marco Fidel Suárez.




